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			“Al principio de la película Gladiator, el emperador habla de su sueño de lo que Roma podría llegar a ser. En Iglesias 24/7, Tim Chester y Steve Timmis transmiten su apasionante visión de lo que pueden llegar a ser las comunidades de misión. Comienzan con la cuestión vital de cómo alcanzar a los 40 millones de personas en el Reino Unido (o a los 85 millones de Estados Unidos) que no están dispuestas a asistir a una iglesia tal como estas son. Es la cuestión que toda iglesia debería plantearse. Leer este libro ha aumentado mi confianza en la visión de que Cristo nos llama a involucrarnos en el crecimiento de su iglesia en un mundo poscristiano. Lo que me encanta del libro es que evita la tendencia al pragmatismo, tomándose en serio las enseñanzas de las Escrituras y sugiriendo maneras de vivir esos principios bíblicos en la comunidad diaria. El resultado es transferible a cualquier contexto donde hay personas que se comprometen a ser discípulos de Jesús cada día”.


			Reverendo Andrew Baughen, vicario de Sant James Clerkenwell en el centro de Londres y autor de The Because Approach.


			“En Iglesias 24/7, Chester y Timmis nos retan una vez más a pensar de forma diferente y diligente en una comunidad y una misión centradas en el evangelio. Nos ofrecen muchas respuestas a la pregunta de cómo podemos enfrentarnos al creciente abismo entre la iglesia y el mundo, sin dejar de ser fieles al evangelio”.


			Matt Chandler, pastor principal y maestro, The Village Church, Dallas, Texas.


			“Este libro es un toque de trompeta al pueblo de Dios en el mundo poscristiano del siglo XXI para llevar a cabo lo que el apóstol Pedro pide a los cristianos de todos los siglos: vivir el evangelio en los márgenes de la sociedad, llevar las buenas noticias de Jesús a un mundo moribundo y ver a Dios iluminar el mundo con comunidades de luz. Si tu corazón anhela ver esto, lee este libro. Te inspirará a descubrir lo que el pueblo de Cristo puede, debería y debe ser. Más allá de eso, te hará elevar tu oración al único que lo puede hacer posible”.


			Al Stewart, The Geneva Push, Australia.


			“Chester y Timmis nos llevan tras los bastidores de las comunidades de misión. ¿Cómo pueden infiltrarse los cristianos en un mundo cada vez más hostil y silenciar a la oposición? Las respuestas que propone este libro quizá te sorprendan. Tal vez te parezcan tan radicales que ni te atreverás a intentar realizarlas. O puede que te convenzan de que podrías disfrutar mucho siendo misional”.


			Doctor Adrian Warnock, autor de Raised with Christ.


			“Otro libro de Chester y Timmis que está lleno de ideas bíblicas, así como mucha sabiduría práctica para el ministerio diario y cotidiano en la cultura occidental de hoy en día”.


			Timothy Keller, pastor de Redeemer Presbyterian Church, Nueva York; exitoso autor de La razón de Dios.


		




		

			Índice


		


		

			Introducción


			1 La vida en los márgenes (1 Pedro 1:1–12)


			2 Comunidad todos los días (1 Pedro 1:13–2:8)


			3 Cuidado pastoral todos los días (1 Pedro 1:22–2:3)


			4 Misión todos los días 1 Pedro (2:9–3:16)


			5 Evangelización todos los días (1 Pedro 3:15-16)


			6 La esperanza en los márgenes (1 Pedro 3:8-5:14)


			Conclusión: los próximos pasos


		




		

			Introducción


			En 1915, la abuela de Tim se mudó a una casa de dos pisos con terraza en Darlington, un pueblo industrial en el norte de Inglaterra. Tenía un año. Todavía estaban pavimentando las calles cuando ella llegó allí. También estaban construyendo la capilla metodista dos calles más allá. Esa casa fue su hogar durante los siguientes noventa años y la capilla se convirtió en un segundo hogar.


			Cuando mi madre era niña, la congregación tenía alrededor de cien miembros, con un coro de veinte personas y cincuenta niños en la escuela dominical. Más que eso: la iglesia era el núcleo de la vida del vecindario. Los conciertos, meriendas y salidas de la iglesia eran la única alternativa a los bares que tenía la clase trabajadora. Mi abuela y mi madre crecieron con la iglesia en el centro de sus vidas.


			Con noventa años, mi abuela seguía tocando el piano los domingos por la mañana. Debido a su creciente sordera le costaba escuchar los cánticos, pero no había nadie que pudiera relevarla. La congregación se había reducido a una docena de personas, ninguna de ellas menor de cincuenta años. La gente del pueblo tiene otras cosas que hacer un domingo por la mañana. Los conciertos del coro no pueden competir con Factor X o con la Xbox. El edificio, recién construido cuando mi abuela empezó a asistir, se ha convertido en una reliquia: un monumento a una forma de vida anterior. Solo forma parte de las vidas de un puñado de personas. Es parte de la historia del vecindario, pero no de su presente.


			Hoy en día, los cristianos cada vez se encuentran más en los márgenes de nuestra cultura. De hecho, vivimos en una cultura poscristiana. La mayoría de la gente en Occidente no tiene intención de asistir nunca a la iglesia. Otros muchos solo usan el nombre de Dios para decir una vulgaridad.1 Algunas iglesias notorias están creciendo, pero gran parte de este crecimiento se debe al traspaso más que al verdadero evangelismo.


			Aun así, muchos de nuestros enfoques sobre la evangelización siguen asumiendo que vivimos en la cristiandad. Esperamos que la gente venga cuando tocamos la campana de la iglesia o cuando preparamos un buen culto. Pero la mayor parte de la población está desconectada. Cambiar lo que hacemos en la iglesia no llegará a ellos. Tenemos que encontrarnos con la gente en el contexto de la vida cotidiana.


			Nuestro libro anterior, Iglesia radical2, sostenía que el evangelio cristiano y la comunidad cristiana deberían ser centrales en todos los aspectos de nuestra vida y misión. Este libro trabaja sobre esa misma base. Se trata de un llamamiento a que seamos una iglesia diaria con una misión diaria. Tenemos que dejar de centrarnos en organizar eventos atractivos y empezar a crear comunidades atractivas. Nuestra posición en la periferia de la sociedad es una oportunidad para redescubrir el llamamiento misionero de todo el pueblo de Dios. Podemos recuperar un testimonio de Cristo no empañado por el cristianismo nominal. 


			Estar en los márgenes también supone una oportunidad para reconectar con nuestras Biblias. El Nuevo Testamento es una colección de documentos misioneros escritos para situaciones misioneras. Lo escribieron cristianos que vivían en la periferia de su cultura. A lo largo de este libro estableceremos un diálogo con la primera carta de Pedro. Pedro escribía a cristianos que se habían convertido en extranjeros y exiliados en el Imperio Romano del primer siglo. Estaban en los márgenes, enfrentándose a difamación y abusos como nosotros. Este libro no es un comentario. En vez de eso, queremos ofrecer algunas reflexiones de misión sobre 1 Pedro para explorar, a través de esta porción de las Escrituras, lo que diría el Espíritu Santo sobre la iglesia occidental de hoy en día. Por encima de todo, hemos intentado escribir un libro práctico que muestre cómo deberían ser la iglesia diaria y la misión diaria sobre el terreno.


			Al llamar a la iglesia a la misión diaria reconocemos que esto es lo que ya están haciendo muchos, muchos cristianos: ser buenos vecinos, compañeros de trabajo, familiares, haciendo el bien en situaciones hostiles, llevando el testimonio de Cristo en el contexto de la vida cotidiana. No pretendemos desestimar eso. Todo lo contrario. Queremos celebrarlo y ponerlo otra vez en el centro de la misión de la iglesia. Y, quizás, darle también más dirección y mostrar cómo puede ser más efectivo.


			Un último apunte. Hemos escrito este libro juntos, de modo que en general usamos verbos en plural. Pero cuando describimos una experiencia concreta de uno de nosotros, empleamos verbos en singular.


			


			

				

					1. N. del T. El Diccionario Collins explica: “Algunas personas dicen ‘Christ!’ [Cristo] cuando están sorprendidas, conmocionadas o irritadas, o bien para enfatizar lo que dicen. Este uso puede resultar ofensivo”.


				


				

					2. Tim Chester y Steve Timmis, Iglesia radical: Evangelio y comunidad (Andamio editorial, 2015).


				


			


		




		

			1 La vida en los márgenes 
1 Pedro 1:1–12


			Es fácil que los cristianos se desanimen cuando leen sobre el declive de la asistencia a la iglesia, o cuando ven la creciente secularización de nuestra cultura. Pero nosotros estamos entusiasmados ante el futuro. En muchos sentidos, lo contrario del secularismo era el nominalismo. Por ello el secularismo es una oportunidad para que desarrollemos un testimonio de Cristo no contaminado por la fe nominal. Gran parte del declive de la iglesia en Occidente ha sido el deterioro de los cristianos nominales. Como resultado, puede que lo que ha quedado sea más sano. Ahora tenemos la oportunidad de convertirnos en comunidades centradas en Jesús y en su misión. Puede que el número de verdaderos cristianos no esté disminuyendo de forma tan abrupta, si es que se está reduciendo. Pero lo que sí está desapareciendo rápidamente es la posibilidad de alcanzar a la gente teóricamente religiosa mediante actividades de la iglesia.


			Para aprovechar estas oportunidades, primero tenemos que reconocer que el evangelio cristiano ya no está en el centro de nuestra cultura, sino en los márgenes.


			La vida en un contexto poscristiano


			Cuando nosotros (los Chester) cambiamos de casa por primera vez, nos pusimos a hablar con nuestra nueva vecina, una mujer mayor que vive sola. Durante la conversación le dijimos que nos habíamos mudado allí para ser parte de una nueva iglesia. “Me alegro de que seáis cristianos” nos dijo, antes de añadir que ella también lo era. Sin embargo, resulta que nunca asiste a la iglesia, y desde entonces ha resistido todos nuestros intentos de hablarle de Jesús. Así que, ¿a qué se refería cuando dijo que era cristiana? Tal vez quería decir que es una persona agradable y buena vecina (lo cual es cierto), o que no era musulmana; sus vecinos de enfrente son una familia musulmana de origen pakistaní, como alrededor de un tercio de la gente que vive en nuestra calle. Lo que está claro es que no quería decir que era cristiana según alguna definición bíblica de la palabra. Para ella, “cristiana” es una etiqueta étnica o cultural. No es una declaración de su fe en Jesús como su salvador, ni su lealtad a él como Señor, ni su pertenencia al pueblo redimido.


			Pienso en mi vecina cuando oigo que, según el censo del Reino Unido en 2001, el 72% de la población británica se declara cristiana. Según esto, podríamos suponer que el Reino Unido es un país cristiano que no necesita una siembra de iglesias. Pero las estadísticas de asistencia a la iglesia revelan una imagen muy diferente. En 1851, una de cada cuatro personas en el Reino Unido asistía a la iglesia. Ahora es una de cada diez,1 aunque solo la mitad acuden realmente a la iglesia un domingo.2 De estos, el 40% asiste a iglesias evangélicas.3 Si las tendencias actuales continúan, el promedio de asistencia semanal a la iglesia en Inglaterra caerá a un 4,1% en 2020.4 Eso es una persona de cada veinticinco.


			Philip Richter y Leslie Francis categorizan a las personas como “practicantes” (personas que van a la iglesia regularmente o de forma aproximada), “expracticantes” (personas que han asistido a la iglesia regularmente en el pasado, pero ya no lo hacen) o “no practicantes” (personas que nunca han tenido un contacto significativo con la iglesia).5 En base a sus descubrimientos, el informe de Mission-Shaped Church [Iglesia formada por la misión] concluyó que la población del Reino Unido es 20% practicante, 40% expracticante y 40% no practicante.6 Un informe de Tearfund en 2007 reveló que el 70% de la población británica no tiene intención de asistir a un culto en el futuro.7 Y es probable que esta cifra aumente en los próximos años, ya que la afiliación al cristianismo y la asistencia a la iglesia son menores en la gente joven. Solo un tercio de los habitantes entre dieciséis y treinta y cuatro años se hacen llamar cristianos.


			El 70% de la población británica no tiene intención de asistir nunca a un servicio religioso. Eso significa que los nuevos estilos de alabanza no van a alcanzarlos. Los cursos de Alpha y de “El corazón del cristianismo” no van a alcanzarlos. Los cultos para invitados no van a alcanzarlos. Las reuniones de la iglesia en bares no van a alcanzarlos. Las iglesias para niños que se reúnen al final de la jornada escolar no van a alcanzarlos. La amplia mayoría de gente no practicante o expracticante no acudirá a la iglesia, ni siquiera cuando se enfrente a circunstancias personales difíciles o en caso de tragedias nacionales.8 No se trata de “mejorar el producto” de los encuentros de iglesia y los eventos evangelísticos. Se trata de alcanzar a la gente fuera de las reuniones y los eventos.


			Pese al declive general en la asistencia a la iglesia, solo una de cada seis personas que acude regularmente cree que la iglesia a la que asiste está disminuyendo en número. Dos quintos de esta gente, de hecho, creen que su iglesia está creciendo.9 Puede que algunos nieguen la caída de integrantes en la iglesia. Sin embargo, también es posible que muchas congregaciones estén creciendo, pero sobre todo, como vimos en la introducción, mediante el crecimiento por traspaso. Un número cada vez menor de cristianos se está “consolidando” en iglesias cada vez mayores. Todavía es posible que una iglesia crezca si ofrece una mejor experiencia que otras iglesias. Sean cuales sean las causas de esto, es vital que nos demos cuenta de que no es un crecimiento evangelístico. Es posible sembrar una iglesia y verla crecer sin hacer trabajo misionero. “Una iglesia puede atraer a la gente con lo que ofrece”, dice Jim Petersen, “pero […] este tipo de aumento no es crecimiento. Solo se trata de volver a barajar las mismas cincuenta y dos cartas”.10


			En el resto de Europa la asistencia a la iglesia es mayor que en el Reino Unido, en los países católicos y ortodoxos, pero en Europa la fe cristiana es, en general, nominal. Los diez megapueblos menos receptivos al evangelio se encuentran en Europa, según la World Christian Database [Base de datos cristiana internacional].11 Un informe de la organización Greater Europe Mission concluye: “Aunque Europa tiene un alto porcentaje de gente que se considera cristiana, los datos muestran que Europa tiene el menor porcentaje de cristianos que se consideran comprometidos y evangélicos”.12 Hoy en día, Europa es el continente más secular del mundo.


			En Australia puede que el 68% de la población se considere cristiana, pero, al igual que en el Reino Unido, esto es sobre todo nominal. La asistencia a la iglesia era de un 8% en 2001, inferior al 35% de 1966.13 Como en el Reino Unido, es la generación joven la que está ausente en la iglesia australiana.14 Un sembrador de iglesias en Perth escribió recientemente: “Muchos de mis compañeros de trabajo son muy desconfiados u hostiles respecto al cristianismo… Creo que en el contexto de mi trabajo debe ser más ‘fácil’ ser abiertamente gay que ser abierta y orgullosamente cristiano”.15


			La situación es muy distinta en Estados Unidos. El país tiene una cultura mucho más cristianizada que Europa. Una investigación del grupo Barna en 2008 reveló que solo uno de cada cuatro adultos en Estados Unidos no había tenido ningún contacto con la iglesia, mientras que el 62% había asistido a la iglesia en el mes anterior y un 15% había tenido algún contacto durante el año anterior.16


			Un amigo estadounidense que ha trabajado en Europa durante los últimos siete años volvió recientemente de visita a Estados Unidos. Estaba sentado tomando un café en un McDonald’s en Florida, y le sorprendió oír a mucha gente que hablaba de Jesús o de la iglesia mientras esperaba en la cola para hacer sus pedidos. ¡Esto no ocurre en Europa! Mientras que uno de cada cuatro estadounidenses no tiene contacto con la iglesia, en Gran Bretaña son tres de cada cuatro.17 Incluso en las áreas supuestamente más seculares del noroeste y el noreste, los no practicantes siguen siendo una minoría.18 Además, entre los estadounidenses no practicantes hay un mayor nivel de afinidad con el cristianismo e incluso hay confesiones de fe en Cristo. De los que no asisten a la iglesia, un 59% se consideran cristianos y un 17% expresa su compromiso con Cristo, y cree que experimentará el cielo después de la muerte mediante su aceptación de Cristo como salvador. Además, el 19% de los que no asisten a la iglesia lee la Biblia semanalmente y el 62% acostumbra a orar.19


			A pesar de ello, cien millones de personas en Estados Unidos no tienen ningún contacto con la iglesia.20 Entre este grupo se estima que hay entre trece y quince millones de personas que declaran su compromiso con Cristo y lo aceptan como su salvador. Esto todavía deja ochenta y cinco millones de estadounidenses que no son practicantes ni creyentes.


			Es pertinente hacer dos observaciones. En primer lugar, no podemos asumir que los modelos de crecimiento de la iglesia en Estados Unidos funcionarán en Europa. Por supuesto, podemos aprender mucho de las prácticas y teología de la iglesia estadounidense. Nuestra propia experiencia en The Crowded House es un testimonio de ello. Pero no podemos importar automáticamente los modelos de siembra y crecimiento de iglesias. En Estados Unidos, todavía puedes sembrar una iglesia creando una mejor experiencia de culto. Si haces eso en el Reino Unido, lo máximo que conseguirás será atraer a gente que ya asiste a una iglesia. Eso puede ser un esfuerzo válido, pero no es crecimiento evangelístico.


			En segundo lugar, hay partes de Estados Unidos que van en la misma dirección que Europa. Puede que sea el momento de que Estados Unidos aprenda de la experiencia de la iglesia europea de vivir en los márgenes de la cultura. La edición de Pascua de la revista Newsweek en 2009 causó revuelo con las palabras: “El declive y caída de la América cristiana”, estampadas con letras grandes en su portada. El artículo de portada, escrito por Jon Meacham, cita a Al Mohler diciendo: “Claramente hay una nueva narrativa, una narrativa poscristiana, que está dando vida a gran parte de esta sociedad”. El número de adultos en Estados Unidos que no asiste a la iglesia casi se ha duplicado desde 1991. Más de 3500 iglesias cierran sus puertas cada año y la asistencia en más del 80% de las que quedan se ha estancado o está en declive.21 El investigador Mike Regele concluye:


			La combinación del impacto de la era de la información, el pensamiento posmoderno, la globalización y el pluralismo étnico-racial que ha visto el fin de la gran historia americana también ha desplazado el rol histórico que ha cumplido la iglesia en esa historia. Como resultado, estamos constatando la marginalización de la iglesia institucional.22


			Desde la Ilustración, los intelectuales occidentales han asumido una conexión entre la modernidad y la secularización. Algunos se alegraron de este “progreso” y otros se lamentaron de que todo se redujese a la “racionalidad”, pero compartían el supuesto de que las sociedades modernas se convertirían en sociedades seculares. Sin embargo, el sociólogo Peter Berger ha desafiado esta “teoría de la secularización”. “Hablando de forma clara”, dice, “estaban equivocados. La modernidad no es intrínsecamente secularizadora, aunque lo haya sido en casos concretos”.23 El mundo moderno no se está volviendo más secular. Más bien al contrario: se está volviendo más religioso.


			Pero Berger identifica dos excepciones. La primera es geográfica: Europa Central y Europa Occidental. La segunda es sociológica: las élites del mundo occidental. Basándose en una encuesta que menciona la India como el país más religioso del mundo y Suecia como el más secular, Berger señala ingeniosamente que Estados Unidos es una nación de indios dominada por suecos. En otras palabras, es una nación muy religiosa, pero sus élites son profundamente seculares, incluso antirreligiosas. Por eso Estados Unidos parece más secular de lo que realmente es. Esta ha sido la experiencia de los estadounidenses que vienen al Reino Unido a hacer obra misionera. Pensaban en EE. UU. como un contexto secular hasta que vinieron a Europa y encontraron actitudes seculares no solo en los medios de comunicación, sino entre la mayoría de la gente de a pie.


			Aunque rechaza la teoría de la secularización, Berger sí cree que la modernidad cambia la posición de la iglesia en la cultura:


			La modernidad no es necesariamente secularizadora: es necesariamente pluralizadora. La modernidad se caracteriza por una pluralidad creciente, dentro de la misma sociedad, de diferentes creencias, valores y cosmovisiones. Sin duda la pluralidad presenta un desafío para todas las tradiciones religiosas: cada una debe enfrentarse al hecho de que existen “todas estas otras”, no solo en un país lejano, sino en la casa de enfrente.24


			El pluralismo significa que, aunque las corrientes principales de Estados Unidos no son seculares, eso no indica necesariamente que sean cristianas. No deberíamos confundir la religiosidad con la fe bíblica. En los Estados Unidos del siglo XVIII el cristianismo era la cosmovisión dominante. Ya no es así. Ahora las sociedades occidentales son un crisol de cosmovisiones. No podemos seguir asumiendo que, si la gente quiere encontrar a Dios, o encontrar un sentido, o lidiar con una crisis personal, irá a la iglesia. Es posible que asista a cualquier grupo religioso o secta. O quizá vaya a un terapeuta. O puede que lea un libro de autoayuda. El mero hecho de abrir nuestras puertas cada domingo ya no resulta efectivo. Ofrecer un buen producto no es suficiente.


			Es posible que el centro de EE. UU. siga la tendencia de sus ciudades y se vuelva más secular. O puede que el país se convierta cada vez más en una nación dividida, con élites seculares, pero con un núcleo religioso. Lo que está claro es que los cultos dominicales no alcanzarán a los grandes sectores de Estados Unidos. George G. Hunter concluye: “Si nos guiamos por el mero indicador de la asistencia a la iglesia, el movimiento cristiano ya ha perdido en gran parte las naciones que antes eran esencialmente cristianas”.25


			La vida en un contexto de poscristiandad


			No solo estamos viviendo en un contexto poscristiano, sino también en un contexto posterior a la cristiandad. La cristiandad es la alianza formal o informal de la iglesia y el Estado que fue el modelo dominante en Europa desde la conversión de Constantino en el siglo IV d. C. en adelante. El Estado autorizaba a la iglesia, mientras que la iglesia sostenía al Estado. El cristianismo se convirtió en una religión civil. Nacer en los Estados de Europa significaba nacer en la iglesia. Como institución, la iglesia recibía privilegios especiales. Símbolos de esta legitimización mutua eran los juramentos abiertamente cristianos a la Corona, las oraciones y sermones parlamentarios, el sistema parroquial, los obispos que coronaban a los monarcas y un largo etcétera. Estados Unidos separó formalmente la iglesia del Estado, permitiendo la tolerancia religiosa. Pero en otros sentidos la cristiandad ha sido tan fuerte en Estados Unidos como en Europa. Se presupone que el cristianismo debería tener un lugar privilegiado en el discurso cultural y político de la nación. Los presidentes y los candidatos a presidente se refieren públicamente a su fe y concluyen sus discursos con las palabras “Dios bendiga a América”.


			La cristiandad, sin embargo, es cada vez más una fuerza del pasado en Europa. Permanece parte del simbolismo. La monarca británica sigue siendo cabeza de una iglesia establecida y los obispos aún se sientan en la cámara superior del Parlamento británico. Pero la realidad de la cristiandad está desapareciendo rápidamente, superada por el secularismo y el pluralismo. La Biblia ya no tiene autoridad en el discurso público. La iglesia ya no tiene una voz privilegiada. Los líderes de la iglesia aún reciben invitaciones a eventos estatales, pero son ignorados en asuntos éticos. Cuando el papa visitó el Reino Unido en 2010, fue recibido con toda la pompa y ceremonia de un jefe de Estado. Pero cuando se trata de sus puntos de vista sobre el aborto y la homosexualidad, los políticos lo ignoran y los medios de comunicación lo ridiculizan. Lyndon Bowring, presidente ejecutivo de la organización CARE (Christian Action Research & Education [Acción, Investigación y Educación Cristianas]), dijo en una entrevista reciente: “El mayor reto… es la creciente secularización de la sociedad, en la que el cristianismo cada vez está más expulsado de nuestra vida nacional. El resultado final de esta tendencia será una sociedad hostil a la verdad y a la práctica cristianas”.26


			En su libro After Christendom [Después de la cristiandad], Stuart Murray define la “poscristiandad” como “la cultura que emerge a medida que la fe cristiana pierde coherencia dentro de una sociedad que ha sido definitivamente formada por la historia cristiana, y a medida que las instituciones desarrolladas para expresar convicciones cristianas pierden influencia”. También identifica siete transiciones que marcan el cambio de la cristiandad a una cultura de poscristiandad:


			

					
Del centro a los márgenesEn la cristiandad, la historia cristiana y las iglesias eran centrales, pero en la poscristiandad son marginales.




					
De la mayoría a la minoríaEn la cristiandad, los cristianos constituían una mayoría (a menudo abrumadora), pero en la poscristiandad son la minoría.




					
De migrantes a residentes temporalesEn la cristiandad, los cristianos se sentían en casa en una cultura formada por su historia. Pero en la poscristiandad somos extranjeros, exiliados y peregrinos en una cultura donde ya no nos sentimos en casa.




					
Del privilegio a la pluralidadEn la cristiandad, los cristianos disfrutaban de muchos privilegios, pero en la poscristiandad somos una comunidad entre muchas dentro de una sociedad plural.




					
Del control al testimonioEn la cristiandad, las iglesias podían ejercer su control sobre la sociedad, pero en la poscristiandad solo tenemos influencia a través del testimonio de nuestra historia y sus implicaciones.




					
Del mantenimiento a la misiónEn la cristiandad, el énfasis estaba en mantener un statu quo supuestamente cristiano, pero en la poscristiandad el énfasis está en la misión dentro de un ambiente controvertido.




					
De la institución al movimientoEn la cristiandad, las iglesias operaban sobre todo de forma institucional, pero en la poscristiandad debemos convertirnos otra vez en un movimiento cristiano.27




			


			Hay un debate acalorado sobre el legado de la cristiandad. Algunos cristianos reconocen que ha llegado a su fin, pero creen que deja un legado ampliamente positivo. Otros celebran su óbito, lamentándose de los compromisos que imponía sobre la iglesia. La posición privilegiada de la iglesia en la sociedad, opinan, suponía tener un interés particular en el statu quo que inevitablemente desafiaba su proclamación de las dimensiones sociales de arrepentimiento. Esto significaba que la iglesia estaba alineada, o la gente percibía que estaba alineada, con la clase dirigente.


			También hay un debate sobre el futuro de la cristiandad. El historiador Philip Jenkins predice el crecimiento de una cristiandad no occidental que batalla con el islam a lo largo y ancho de lo que llamamos el Tercer Mundo.28Nosotros, sin embargo, vamos a centrarnos en Occidente.


			Algunos cristianos aquí quieren agarrarse a los últimos vestigios de la cristiandad y luchan por retener símbolos como la ceremonia de coronación abiertamente cristiana. O hablan de las estadísticas de afiliación al cristianismo, aunque estas sean conceptuales. Lynda Barley, responsable de investigación y estadística para la iglesia de Inglaterra, declara, por ejemplo, que “Gran Bretaña todavía es un país predominantemente cristiano” porque, cuando en el censo se le preguntó a la gente por su religión, más de siete de cada diez personas se consideraron cristianas.29 Sin embargo, una encuesta de 2007 reveló que solo el 22% de hombres y el 26% de mujeres en Gran Bretaña se identificaron con la afirmación “creo en un dios personal que creó el mundo y escucha mis oraciones”.30 De modo que, según cualquier definición de la fe cristiana, es evidente que casi dos tercios de los que se consideran cristianos no lo son, pues ni siquiera creen en un Dios personal.31 Así que, ¿por qué afirmar que Gran Bretaña sigue siendo un país mayoritariamente cristiano? Porque algunos cristianos quieren conservar la idea de que nuestra nación es un país cristiano, con los privilegios y seguridad que esto acarrea. Nos permite continuar sobre la base de que “las cosas siguen como siempre”.


			El informe de Mission-Shaped Church [Iglesia formada por la misión] es más realista:


			La historia cristiana ya no es el núcleo de la nación. Aunque puede que mucha gente se identifique como “cristiana” en el censo nacional, para la mayoría eso no implica pertenecer a una comunidad de adoración, o siquiera inclinación alguna de que debería ser así. Mucha gente no tiene un interés o una expresión religiosa reconocible.32


			Pero no somos pesimistas. Hay señales de vida. Muchas iglesias son saludables. Notamos un compromiso creciente con la siembra de iglesia entre distintos clanes del evangelismo. Todavía hay quienes proclaman la Palabra de Dios. El evangelio sigue siendo el poder de Dios para salvación. El brazo del Señor no es demasiado corto para salvar. El Espíritu Santo está vivo y sano. Cristo edificará su Iglesia. Nuestro objetivo al repasar estas estadísticas no es hacer que nos rindamos, sino mostrar que nuestras formas de hacer misión tienen que cambiar.


			El evangelismo de la cristiandad en una cultura de poscristiandad


			Yo (Steve) empecé a sembrar iglesias de una forma muy particular. Para poder casarme con la “mujer de mis sueños” me senté en el salón de sus padres y le pedí a su padre que me concediera la mano de su hija. Su madre intervino: solo podría casarme con ella si tenía trabajo y una casa. Era Semana Santa y yo iba a graduarme en junio sin expectativas de trabajo ni casa. Su hija, que esperaba ansiosa fuera del salón, se quedó horrorizada al oír esta condición. Y se quedó incluso más horrorizada cuando me oyó aceptarla. Salí de la casa en bicicleta y pedaleé ocho kilómetros en la oscuridad hasta la casa de un hombre en una pequeña aldea, del cual yo sabía que tenía un edificio vacío y el deseo de empezar una iglesia. Yo tenía veintidós años, pero en dos semanas tenía un puesto, y con él, la casa y el trabajo (con el complemento de ordeñar vacas). Pudimos casarnos en pocos meses.


			En mi primer día de trabajo empecé a llamar a las puertas de la aldea. Todas las puertas se abrían y enseguida se volvían a cerrar. Ocurrió lo mismo el segundo día. Y el tercero. De modo que para el cuarto día conseguí un alzacuellos. A partir de entonces, las puertas se abrieron y yo recibí una calurosa bienvenida. Ser visto como miembro del clero seguía siendo sinónimo de aceptación. Eso fue hace treinta años. Esos días han quedado en el pasado.


			Nuestro análisis del óbito de la cristiandad no tiene nada de nuevo. Pero, en general, casi toda la atención del debate sobre el futuro de la cristiandad se ha centrado en qué impacto tiene su deceso en la participación de la iglesia en el ámbito de la cultura y la política. Pocos han abordado lo que esto significa para la iglesia local.


			Aunque la Reforma en Europa redescubrió una teología centrada en el evangelio, esto no llevó a una recuperación de la misión centrada en el evangelio por parte de las iglesias locales, ya que, en general, los reformadores aceptaron la presuposición, basada en la cristiandad, de que Europa era cristiana. Nacer allí significaba nacer en la iglesia. Por ello la misión de la iglesia en la sociedad era más pastoral que evangelística. Más tarde, con el crecimiento del movimiento evangélico, el evangelismo regresó “como respuesta a la comprensión, más bien tardía, de que Europa era, como mucho, nominalmente cristiana”.


			Pero el evangelismo aún operaba en un marco de la cristiandad. Dentro de Europa asumían que la historia cristiana y las doctrinas básicas del mensaje cristiano resultaban familiares, de modo que el evangelismo consistía, principalmente, en repetidos intentos de reactivar una fe y un compromiso que parecían haberse entibiado. El énfasis radicaba en llamar a la gente a renovar su compromiso con las implicaciones del evangelio y a expresarlo mediante actividades como leer la Biblia, ir a la iglesia con más regularidad, llevar vidas moralmente respetables y cubrir las necesidades de los demás en una sociedad sin estado del bienestar. Fuera de Europa, pese a los heroicos y a menudo ejemplares esfuerzos de dedicados misioneros pioneros, con frecuencia el evangelismo ha degenerado en intentos de forzar o inducir a la conversión, e imponer una cultura europea supuestamente cristiana y superior a otras sociedades.33


			Cuando Tim era estudiante, pertenecía a una animada iglesia evangelística. Todos los domingos hacían pasar a alguien al frente y le preguntaban cómo se había convertido en cristiano, y todas las semanas se escuchaba la misma frase: “Mi fe cobró vida”.


			La mayoría de las historias eran de personas que asistían a la iglesia desde la infancia, pero solo ahora “su fe había cobrado vida”. El fruto evangelístico procedía, como explica Murray, de “intentos de reactivar la fe”. Y es verdad que había fruto. Los cristianos nominales se convertían en cristianos vivos. Nos alegraba escuchar esas historias todas las semanas. Pero las oportunidades de “reactivar la fe” están desapareciendo rápidamente a medida que nuestra cultura se vuelve poscristiana. 


			Sin embargo, la mayoría de nuestros actuales modelos dominantes de iglesia y evangelismo son modelos de la cristiandad. Y esto debe cambiar, puesto que estamos pasando a un contexto de poscristiandad y poscristiano.


			Debido a que creemos que la gente tiene una orientación innatamente cristiana, pensamos que podemos alcanzarlos a través de reuniones en la iglesia, de modo que los invitamos a nuestros cultos dominicales o a las celebraciones tradicionales en el calendario de la iglesia (como Navidad, Pascua y la cosecha), o a cultos para invitados, o a cursos evangelísticos (como Alpha, o “El corazón del cristianismo”). En The Crowded House nos preguntan a menudo cómo hacemos obra misionera sin un tablón de anuncios en la puerta principal. “¿Qué pasa con la gente que pase por la calle y quiera entrar?”. Asumen que la misión equivale a tener presencia pública. Tocamos la campana de la iglesia y esperamos que la gente venga a nuestras reuniones para escuchar el evangelio.


			También basamos el evangelismo en los ritos tradicionales de iniciación y conectamos mediante bautismos, matrimonios y funerales. Utilizamos el bautismo y el matrimonio para presentar el evangelio. Usamos estas ocasiones para invitar a la gente a que asista regularmente a la iglesia. O, por decirlo de forma más coloquial, alcanzamos a la gente mediante las oportunidades que nos presentan las funciones vitales de “nacer, reproducirse y morir”.


			El modelo de la cristiandad trata de aprovecharse de nuestra supuesta posición privilegiada en las calles principales. Asumimos que un alzacuellos seguirá abriendo puertas y que los miembros del clero continuarán teniendo un puesto de pleno derecho en la sociedad. Asumimos que informar sobre actividades en nuestro tablón de anuncios atraerá a la gente al edificio y que deberíamos poder celebrar asambleas en las escuelas locales. Asumimos que tenemos derecho a que nos escuchen cuando ese ya no es el caso, y esto significa que la gente nos percibe como estridentes e interesados.


			Ninguno de estos esfuerzos tiene nada de malo. De hecho, tienen mucho de bueno. Pero son oportunidades que están desapareciendo. El número de bautismos, bodas y funerales celebrados en la iglesia es cada vez menor, al igual que la asistencia a los festivales cristianos.34


			La iglesia de Inglaterra basa una parte significativa de su identidad en su presencia física en todas las comunidades y en una estrategia de “venid a nosotros”. Pero a medida que la sociedad se vuelve más compleja, la mera presencia geográfica ya no es una garantía de que podamos conectar. La realidad es que la cultura principal ya no lleva a la gente a las puertas de la iglesia. No podemos seguir asumiendo que podemos reproducirnos de forma automática, porque el número de gente que ve la iglesia como relevante o importante se reduce con cada generación.35


			El trabajo de investigación de John Finney, Finding Faith Today [Encontrar la fe hoy en día], mostró que:


			Parece que la obra evangelística más importante del pastor ya no está en la iglesia ni en el púlpito, sino en otros dos tipos de relaciones: los encuentros cara a cara con no cristianos y las situaciones de grupo entre “no practicantes”, sobre todo aquellas donde hay una oportunidad de hablar de la naturaleza de la fe.36


			Su sondeo de conversos recientes descubrió que solo un 4% de los mismos dijo que los actos evangelísticos habían sido el factor principal, y un 13% dijo que estos habían sido un factor secundario.


			En el Reino Unido hay 300000 personas del pueblo mirpuri, procedentes de la región de Azad Kashmir, en Pakistán. No hay ninguna iglesia mirpuri. Este es uno de los mayores pueblos no alcanzados del mundo y está a las puertas de nuestras casas. Entonces, ¿por qué la iglesia británica no emplea recursos en evangelizar a los mirpuris? Sin duda, hay muchas razones, pero tal vez una de ellas sea la suposición de que ellos no son nuestro campo misionero. Algunas personas, absorbiendo el espíritu de los tiempos, se preguntan incluso si deberíamos evangelizar a gente de otras religiones. Puede que los evangélicos no piensen así, pero quizá asumimos inconscientemente que estamos llamados a alcanzar a gente a la que de alguna forma vemos como “cristianos dormidos”. Stuart Murray afirma: “El argumento de que no deberíamos evangelizar a otras comunidades de fe implica que solo deberíamos evangelizar a los ‘cristianos latentes’ y que el evangelismo es desagradable. Ambos conceptos están muy arraigados en la mentalidad de la cristiandad”.37


			Un rasgo más reciente de una estrategia basada en la cristiandad es la externalización de los servicios gubernamentales a las “comunidades de fe”. La implicación de los cristianos en la acción social tiene una tradición larga y honorable.38 Pero desde hace un tiempo los gobiernos pagan a las “comunidades de fe” para que provean servicios sociales. Esto lo promueven tanto la iglesia como el Estado, ansioso por reducir el tamaño de la administración pública. Existe el peligro, sin embargo, de que esto se convierta en otra forma de que la iglesia sea el brazo del Estado. En el proceso, su dependencia de los fondos del Estado, con los requisitos que ello conlleva, puede mitigar el rol profético de la iglesia y su proclamación evangelística. Esto no es un argumento contra dicha práctica, pero sí es un llamamiento para que estemos alerta ante los peligros inherentes.


			Alcanzar a los 40 millones


			Como hemos visto, el 70% de la población británica no tiene intención de asistir a un culto en la iglesia. Esto supone más de cuarenta millones de personas. En Estados Unidos, la cifra es de aproximadamente ochenta y cinco millones. Eso significa, claro está, que el 30% de la población británica asiste a la iglesia de vez en cuando o no descarta hacerlo en el futuro. Eso es mucha gente: casi veinte millones. De modo que los modelos de la cristiandad aún tienen bastante que ofrecer. No sugerimos que las iglesias cierren los cursos Alpha y de “El corazón del cristianismo”, ni los cultos para invitados, ni las escuelas dominicales. En los próximos años, muchas iglesias verán fruto evangelístico a partir de dichas actividades. Damos gloria a Dios por estas oportunidades y nos gozamos cuando las iglesias trabajan de forma efectiva para alcanzar a esas personas. Pero ¿cómo llegaremos a los cuarenta millones? ¿O a los ochenta y cinco millones? Estas preguntas son críticas, porque estos números solo van a aumentar.


			Como anécdota, los líderes de iglesias reconocen que estamos alcanzando sobre todo a la gente que está al margen o a los abiertamente expracticantes. La gente está “volviendo” a la iglesia. La investigación de John Finney en los años 90 mostró que tres cuartos de la gente que llegaba a la fe venían de contextos expracticantes.39 Pero el número de gente que regresará a la iglesia en el futuro se reduce continuamente.


			Consideremos la asistencia a la escuela dominical. En el Reino Unido, en 1900 era del 55%. En 1940, era del 35%. En 1970, había descendido a un 14%. En el 2000, era solo un 4%. Si la tendencia actual se mantiene, descenderá a solo uno de cada cien en 2016. Una de cada siete personas de cuarenta años asistió a la escuela dominical, lo que significa que solo una de cada siete personas de cuarenta años volverá a la iglesia. Y, en el futuro, el número de personas que podrían volver se reducirá a uno de cada veinte, y luego uno de cada cien. Penny Frank, de la Church Pastoral Aid Society, explica que estamos ante “la última generación para la iglesia”. Añade que, como resultado, “en algunos de nuestros Estados los niños nunca asistirán a una iglesia”.40 El 96% de los niños en el Reino Unido están creciendo sin exposición alguna a la iglesia ni a su mensaje. ¡Ninguno de ellos va a “volver” a la iglesia! Por supuesto, puede que vengan a la iglesia por primera vez, pero no volverán a la iglesia. Atraer a los antiguos asistentes no puede ser una estrategia de cara al futuro. El informe de Mission-Shaped Church [Iglesia formada por la misión] concluye:


			La realidad es que realizamos la mayor parte de nuestro evangelismo, e incluso de nuestra siembra de iglesias, pensando en el 30% más cercano a nosotros: los que son casi, o abiertamente, expracticantes. Pero seguimos sin responder a una simple pregunta: ¿qué pasa con nuestra misión respecto al restante 60% de la nación? Cualquier iglesia apostólica que derive su naturaleza del carácter apostólico (o inclinado a enviar) de Dios no tiene otra alternativa que enfrentar su misión con los no practicantes, incluso si esto exige encontrar nuevas formas de estar presentes y trabajar en la iglesia, junto a lo que somos y hacemos actualmente. La tarea es convertirnos en una iglesia para ellos, entre ellos y con ellos, y guiarlos, bajo el Espíritu de Dios, a convertirse en la iglesia en su propia cultura.41


			De eventos atrayentes a comunidades atrayentes


			En la cristiandad, mucha gente asistía a la iglesia, a veces bajo presión legal, pero más a menudo bajo presión social. En este contexto, las iglesias podían decir legítimamente que proclamaban con fidelidad el evangelio, porque tenían sermones centrados en el evangelio todos los domingos. Este ya no es el caso. No podemos afirmar que estamos siendo fieles en proclamar el evangelio a los perdidos mediante nuestras predicaciones dominicales cuando la mayoría de ellos ni siquiera asiste a la iglesia. Tenemos que llevar a cabo nuestra misión fuera de la iglesia y de las actividades de la iglesia. Esto es algo que necesitamos recuperar más que descubrir, puesto que el movimiento evangélico moderno nació de la comprensión de que el Reino Unido no era una nación cristiana y que, por lo tanto, había que evangelizarla fuera de los muros y reuniones de la iglesia. George Whitefield y John Wesley predicaban el evangelio en las calles porque no eran bien recibidos en los edificios de la iglesia y la gente a la que querían alcanzar estaba fuera.


			No podemos quedarnos con la idea de que las cosas están como siempre. No podemos tener más de lo mismo. El evangelismo debe implicar un cambio cualitativo, más que un simple cambio cuantitativo. Una de las suposiciones más comunes cuando la gente no asiste a la iglesia es que necesitamos mejorar la experiencia de los encuentros en la iglesia, el “producto”. Necesitamos una música mejor, predicaciones más relevantes, presentaciones multimedia, obras de teatro cautivadoras. O necesitamos cambiar de sitio, encontrarnos en pubs, en cafés y en centros de arte. El problema con esta estrategia es asumir que la gente vendrá a la iglesia si el producto es mejor. Pero recordemos que el 70% de la población británica no tiene intención de asistir nunca a un culto y estas estadísticas son incluso más altas entre los jóvenes.


			No sirve de nada culpar a los perdidos por no asistir o lamentarnos de que nuestra nación se haya alejado del cristianismo. “Nuestra persistente actitud de ‘venid a nosotros’ sugiere que de verdad creemos que la gente que se niega a cruzar la puerta de entrada está más allá del alcance de Cristo”.42 Pero un granjero no puede culpar a la cosecha si no siembra ni siega. En nuestra generación, la iglesia un domingo por la mañana es el único sitio donde no puede haber evangelismo, porque los perdidos no están ahí; no hasta que salgamos y conectemos con ellos donde se encuentran, donde se sienten cómodos, en su territorio.


			Tenemos que llevar la iglesia y la misión al contexto de la vida diaria. Debemos pensar en la iglesia como una comunidad de gente que comparte la vida, la vida cotidiana. Y los cimientos de la misión serán la vida cotidiana.


			Una iglesia todos los días con una misión todos los días.


			Extranjeros y exiliados


			Todavía es poco habitual experimentar hostilidad personal por ser cristianos, pero estamos operando en una cultura que es, efectivamente, hostil al cristianismo. La semana pasada, un miembro de una de nuestras comunidades del evangelio contó que sus amigos del club de rugby se muestran mordaces hacia la fe cristiana en sus páginas de Facebook, y por lo visto no perciben ninguna incongruencia entre esto y su amistad con él. Puede que no seamos perseguidos a menudo, pero seremos marginados. Sabemos que estamos marginados cuando a un dirigente político no le permiten responder una pregunta sobre su fe porque su encargado de prensa dice: “No hablamos de Dios”. O cuando a una enfermera la expulsan por orar por la recuperación de un paciente. Sabemos que estamos marginados cuando eliminan a un cuidador cristiano del registro de atención de acogida por permitir que una chica musulmana a la que está cuidando se convierta al cristianismo. En nuestra cultura está permitido practicar la fe en privado, pero está excluida de la vida pública.


			Tenemos que empezar a comprender que los cristianos viven en los márgenes. Nuestra sociedad no tiene tiempo para el mensaje de Jesús, y nuestra alianza con Jesús como Señor entra en conflicto con las prioridades de la cultura. “Estar en los márgenes en lugar de en el centro requerirá un cambio de perspectiva, una actitud muy distinta”.43


			Extranjeros


			Pedro empieza su primera carta describiendo a sus lectores como “los elegidos, extranjeros dispersos por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia”. La idea de que los cristianos son “extranjeros” en el mundo es un tema clave a lo largo de toda la carta. Pedro llama a sus lectores “extranjeros” o “peregrinos” en los versículos 1:1, 1:17 y 2:11. Los cristianos son como inmigrantes, extranjeros, residentes temporales, refugiados. No pertenecemos. No tenemos derechos de ciudadanos. Somos forasteros y vivimos al borde de la cultura.


			John Elliot argumentó que “extranjeros” en 1 Pedro se refiere a la posición social de los cristianos antes de su conversión; que ya eran forasteros cuando encontraron un hogar en el pueblo de Dios. Sin embargo, la tesis de Elliot no ha convencido a la mayoría de los estudiosos. “Su tesis subestima”, defiende Miroslav Volf, “un nuevo distanciamiento creado por la forma de vida cristiana”.44 También ignora la forma en que se usaban los términos “extranjeros” y “peregrinos” para describir al pueblo de Dios en el Antiguo Testamento (Génesis 23:4, Levítico 19:34, Salmo 39:12).


			A diferencia de Elliot, Karen Jobes defiende que “extranjeros” se refería a la alienación social después de la conversión.45 Se pregunta cómo llegó a haber cristianos en Asia Menor, un área vasta y relativamente lejana para la que no hay evidencias de actividad misionera en el primer siglo, salvo por la existencia de iglesias en las localizaciones descritas en 1 Pedro 1:1. Algunos autores han supuesto que Pedro mismo evangelizó estas regiones, y de ahí la asociación que le lleva a escribir esta carta. Pero, de nuevo, no hay evidencia de esto. En lugar de ello, Jobes sugiere que estos cristianos se convirtieron en otro sitio y luego se trasladaron a Asia Menor, donde, sin duda, siguieron llevando el mensaje y ganando nuevos conversos.


			Jobes cita la política romana de colonizar las regiones conquistadas enviando gente a las nuevas localizaciones. Sabemos que el emperador Claudio colonizó Asia Menor de esta manera, estableciendo colonias romanas formales en las cinco áreas mencionadas en el versículo 1:1. A veces se enviaba a no ciudadanos a estas regiones porque en Roma eran vistos como alborotadores. La cualificación principal para ser deportado era carecer de ciudadanía romana, y el equivalente en latín para “extranjero” en el versículo 1:1 era un término legal referente a un individuo libre que no era ciudadano romano. De manera que a estas personas las veían como extranjeras en las áreas romanas desde donde las enviaban y también en las áreas colonizadas adonde llegaban. La expulsión romana más conocida tuvo lugar durante el reinado de Claudio, cuando este expulsó a los judíos de Roma, incluyendo a Priscila y Aquila (Hechos 18:2). Entre estos judíos había cristianos conversos, quizá en una cantidad desproporcionada. Es posible que muchos se encontraran en Asia Menor, donde siguieron anunciando el evangelio y estableciendo iglesias. Además, existe una larga tradición de que Pedro vivía en Roma mucho antes de su muerte bajo el mandato de Nerón, de modo que habría tenido contacto personal con los cristianos a los que deportaban de esta forma, lo cual explicaría por qué les escribe más adelante, cuando están en Asia Menor. Puede que Pedro se librara de la expulsión de los judíos, o que, como Priscila y Aquila, volviera tras la muerte de Claudio. Es posible que su críptica referencia a “Babilonia” se debiera a que no quería revelar su actual ubicación en Roma.


			Jobes no está argumentando que este contexto sociopolítico niegue una comprensión metafórica del término. Al contrario, ambas están relacionadas: “Pedro usa la situación sociohistórica de sus lectores para explicar su situación sociopolítica”.46 Pedro no está diciendo que es como si sus lectores estuvieran en los márgenes de la sociedad. Sus lectores realmente están en los márgenes de la sociedad.


			Independientemente de la validez de la reconstrucción histórica de Jobes, lo importante es que los términos “extranjeros” y “peregrinos” describen auténticas realidades sociales. En lugar de entender “peregrinos” “como una descripción de que la vida transitoria del creyente en esta tierra es un viaje hacia su hogar celestial, deberíamos considerarlo principalmente como una definición de la relación entre la sociedad cristiana y la no creyente”.47 Pedro usa la experiencia de marginalización social de sus lectores para describir su experiencia en Cristo. Miroslav Volf concluye:


			Lo que parece una hipótesis inteligente es que los miembros de la comunidad Petrina tal vez se convirtieran en cristianos porque muchos de ellos estaban socialmente marginados. Lo que el texto dice explícitamente es que pasaron a estar alienados de su ambiente social de una forma distinta cuando se convirtieron en cristianos.48


			Si uno pregunta al Ministerio de Interior británico cómo puede convertirse en ciudadano del Reino Unido, le dirán que es necesario vivir cinco años en el país, tener buena conducta y pasar un test de ciudadanía. Excepto que existe, por supuesto, una forma más fácil: nacer británico. Es así como la mayoría se convierten en ciudadanos. En Roma sucedía lo mismo. Algunas personas podían ganarse la ciudadanía, pero la mayoría nacían como ciudadanos.


			Con los cristianos pasa lo mismo. Somos forasteros y exiliados porque hemos nacido a una patria nueva.


			¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Por su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que tengamos una esperanza viva y recibamos una herencia indestructible, incontaminada e inmarchitable. Tal herencia está reservada en el cielo para vosotros (1:3-4).


			Pedro subraya que hemos nacido de nuevo para algo: para que tengamos una esperanza viva y una herencia. Nos hemos convertido en ciudadanos de un nuevo país natal: no es algo que nos hayamos ganado con buena conducta o aprobando un test de ciudadanía, sino naciendo de nuevo.


			Pedro no está diciendo que el cielo es nuestro nuevo hogar. Nuestro hogar es la nueva creación que está “reservada” en el cielo para nosotros. Nuestra herencia está reservada para nosotros (1:4) y nosotros estamos reservados para nuestra herencia (1:5).


			Muchos de los refugiados con los que trabajamos en Sheffield no tienen la certeza de que vayan a volver a su país natal. De hecho, la mayoría no tiene ninguna razón para suponer que regresará a su hogar y sí muchas razones para creer que nunca lo hará. Pero los cristianos estamos seguros de que vamos a nuestro hogar a recibir nuestra herencia, a través de la resurrección. Jesús ha vuelto a casa antes que nosotros, abriendo el camino (1:3). Así pues, tal vez seamos extranjeros en la tierra ahora, pero no somos extranjeros en el reino de Dios. Y lo opuesto también es verdad: ser miembros de otro reino nos convierte en forasteros aquí en la tierra.


			En el versículo 4:4, Pedro dice que a los antiguos amigos de sus lectores “les parece extraño que ya no [corran] con ellos en ese mismo desbordamiento de inmoralidad, y por eso [los] insultan”. ¡Nos hemos convertido en extranjeros porque somos extraños! Nuestros valores, nuestro estilo de vida, nuestras prioridades son radicalmente distintas de las de la cultura que nos rodea. Nuestra fe nos hace extranjeros en nuestra propia tierra.


			Exiliados


			En su primera descripción de sus lectores, Pedro no solo se refiere a ellos como “extranjeros”, sino literalmente como “extranjeros de la diáspora”. Podríamos decir “forasteros en el exilio”. Como sustantivo, “diáspora” era una palabra técnica para describir a los judíos esparcidos fuera de Palestina después del exilio en Babilonia en el 587 a. C. Es casi seguro que entre los lectores de Pedro había cristianos gentiles, pero él los conecta con los judíos en el exilio babilónico.


			Pedro parece escribir con el estilo de una “carta de la diáspora” judía, una carta escrita desde Jerusalén para los exiliados judíos.49 De hecho, existen buenos motivos para pensar que su carta sigue el modelo de una carta que el profeta Jeremías escribió en el siglo VI a. C. a los exiliados en Babilonia, en Jeremías 29. Esta carta empieza así: “Esta es la carta que el profeta Jeremías envió desde Jerusalén al resto de los ancianos que estaban en el exilio, a los sacerdotes y los profetas, y a todo el pueblo que Nabucodonosor había desterrado de Jerusalén a Babilonia”. 1 Pedro 2:11–12 y la cita del Salmo 34 que Pedro hace en el versículo 3:11 parecen evocar el llamamiento de Jeremías a “[buscar] el bienestar de la ciudad adonde os he deportado” (Jeremías 29:7). El Salmo 34 es un salmo de exilio. La versión griega del Antiguo Testamento que emplea Pedro dice en el versículo 4 que Dios libera a David de todos sus “peregrinajes”, un sustantivo que está relacionado con la palabra “peregrino” que Pedro usa para describir a los cristianos.


			Pero la clave está aquí. Al final de la carta, Pedro envía saludos “de la iglesia que está en Babilonia” (5:13), casi seguramente una referencia velada a Roma. Esta no es una carta de parte del hogar en Jerusalén para los exiliados en Babilonia. Es una carta del exilio para el exilio, ya que el exilio no está definido geográficamente. Los cristianos son extranjeros porque su identidad ha cambiado de forma tan radical que ya no se encuentran en casa en sus países de nacimiento. La referencia a Babilonia nos recuerda a Daniel, quien llegó a la cima del sistema político babilónico, cumpliendo el llamamiento de Jeremías a buscar la prosperidad de la ciudad. Nosotros estamos llamados a implicarnos en el mundo y a bendecir nuestras ciudades, pero no podemos hacerlo partiendo de la base de que la nuestra es una nación cristiana. Este no es nuestro hogar.


			Hostilidad


			Pedro afirma que sus lectores “[han] tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo” (1:6). Los estudiosos coinciden en que el sufrimiento que atravesaban los lectores de Pedro en ese momento no eran las penas de prisión impuestas por el Estado, ni el martirio (aunque ambos llegarían más tarde). Era la desconfianza y la censura por parte de sus vecinos. Karen Jobes afirma: “Debido a su fe cristiana, eran marginados por la sociedad, alienados en sus relaciones y amenazados con (si no experimentando) la pérdida de su honor y de su posición socioeconómica (y posiblemente algo peor)”.50 Howard Marshall expone:


			Parece que, en este punto, la intervención del Estado no era habitual […] y lo que temían los cristianos era más bien el ostracismo social, los actos hostiles de sus vecinos, la presión sobre las esposas cristianas por parte de sus maridos paganos, los amos que abusaban de sus esclavos cristianos y otras acciones por el estilo. Era suficiente, en cualquier caso, para que la vida fuese incómoda.51


			La hostilidad descrita a lo largo de toda la carta consiste en difamaciones verbales y acusaciones maliciosas: “aunque os acusen de hacer el mal […], la ignorancia de los insensatos […], insulto […], los que hablan mal de vuestra buena conducta en Cristo […], calumnias” (2:12, 15; 3:9, 16). “La precaria situación legal de los extranjeros era precisamente lo que ofrecía la analogía más cercana al tratamiento que los cristianos podían esperar de la cultura hostil donde vivían”.52 No tenemos forma de saber lo que la gente les decía a los cristianos en el mercado y en la calle. Los insultos diarios rara vez quedan escritos en los archivos históricos. Sin embargo, existe un famoso grafiti del primer siglo que representa a un burro en una cruz, con las palabras: “Alejandro adora a su Dios”. Al parecer, Alejandro era un cristiano cuya fe en un salvador crucificado estaba siendo ridiculizada. Los cristianos eran difamados, excluidos y marginados. En otras palabras, se parecía mucho a nuestra experiencia hoy en día.
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